
DE LA PARANOIA
PSICOANALITICO
UN TRATAMIENTO

l. LA TRANSFERENCIA

La práctica clínica ofrece
ocasiones en las que es necesa­
rio atender al hecho de que las
palabras so n tanto sonidos
como significados y, además
no existe una relación biunívo­
ca entre ellos.

Cualquier terapeuta que
haya trabajado con un para­
noico habrá podido ob servar
de qué modo son entendidas las
e xp licacio nes que él aporte
acerca de los pensamientos de­
lirantes, a su paciente. Si un te­
rapeuta trata de mostrar a un
paranoico que es imposible que
tenga una máquina en la cab e­
za que le dirige todos los actos,
o que es igualmente improba­
ble que siempre esté vigilado
por alguien que toma diversas
formas humanas, seguramente
se arrepentirá pronto de haber
emprendido tal hazaña, porque
su paciente qui zá comience a
pensar que si el terapeuta sabe
que tal per secuci ón no es cierta
es porque él es el jefe, el amo
de los pers eguidores, porque él
es el que le quiere destruir. El
paranoi co pued e pensar que si
alguien sabe y trata de conven­
cerle de que tal cúmulo de
pruebas como le han sido pre ­
sentadas acerca de la per secu­
ció n y amenazas de destrucción
que sufre, no son más que el
producto de sus pensamientos
enfermos , es porque quiere ha­
cerle creer que está enfermo,
para así destruírlo con más fa­
cilidad. El pensamiento para­
noico no carece de lógica.
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A cualquier neurótico le pa­
recería lógico pensar que para
reconocer que alguien es un ge­
nio, por ejemplo, hay qu e ser
un genio, por ello los genios ra­
ram ente son reconocidos por
sus coetáneos, es necesario que
pase tiempo y que el genio esté
muerto para que se reconozca,
generalmente, la valía de sus
pen sami ento s. Del m ism o
modo nadi e pued e sabe r desde
fuera si det erminado complot
para destruir a una persona es
falso , habría que entrar a for­
mar parte del complot, al me­
nos hasta el punto de conocer
sus regla s de funcionamiento ,
sus razones, para estar en situa­
ción de juzgar, pero entonces,
si hay alguien que conoce tanto
algo que permanece tan escon­
dido ... ¿Cómo es posible que
sepa tanto si no es parte de él?

Indudablemente esta es una
dificultad importante al mo­
mento de plantear un trata­
miento psicoanalítico o, en ge­
neral, psicológico, de un
paranoico. Cualquier explica­
ción, cualquier muestra de sa­
ber puede convertirse en ame­
nazante y es difícil no saber
nada cuando uno ha sido preci­
samente consultado como tera­
peuta acerca de un sufrimiento .

Desde esta perspectiva, ' si­
tuar la posición del sujeto res­
pecto del lenguaje permitirá en­
tender lo que ocurra relativo a
la transferencia en el trata­
miento psiconalítico de la para­
noia . No vaya entrar en la dis­
cusión, clásica en Psicoanálisis,
de si es posible la transferencia
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en las psicosis. Vay a partir de
que los psicóti cos son Sujetos
del Lenguaje y, por ello, sus­
ceptibles de entrar en un proce­
so transferencia!.

Es ta dificultad del pensa­
miento parano ico se puede
plantear con el Algebra Laca­
niana relativa al encuentro del
Sujeto con el Lenguaje;' -6 Este
encuentro no tendría por qué
ser traumático, podría ser algo
fácil y sencillo, pero la clínica
muestra cómo los distintos ma­
nejo s que las personas llevan a
cabo con el Lenguaje tienen
relación con lo traumático de
este encuentro, o, planteado
de otro modo menos evolutivo,
cada vez que una persona habla
vuelve a pre sentificar este en­
cuentro.

Definamos este encuentro:
El Sujeto para existir debe rea­
lizar la operación de excluirse
del Lenguaje, operación que
produce, utilizando los térmi­
nos de Lacan:

«S» Un sujeto.

«A» el Otro (El Lenguaje) .

«a» el objeto a (un resto,
lo que queda en cual­
quier división que no
es exacta, puede tomar
este lugar el semejante).

Desde la exclusión el Sujeto
del campo del Otro, el Sujeto
ha ganado su existencia, pero
esta operación le sitúa ante la
Demanda del Otro, ante lo que
el Otro le pide, ante los Signifi­
cantes del Otro. Al Sujeto po­
dría no importarle nada estos
significantes, pero le importan,
podríamos decir, por amor
propio. Estos significantes le
definen ante el caos de sensa­
ciones que supone la inmadu­
rez fisiológica. Los significan­
tes del otro le dan una unidad
cuando formali zan si tiene
hambre, sed , si es un bebé tran­
quilo. El Sujeto por amor a sí
mismo, ama al Otro, al Len­
guaje e intentará satisfacer la
Demanda del Otro, adecuarse a
sus significantes. Esta posición
se conoce en P sicoanálisi s
como la identi ficación al falo

imaginario de la Madre. Esta
posición se toma para obtener
una cierta definición desde el
lugar del Otro, para no quedar
sumergido en el caos, pero una
vez tomada no conduce a un
bienestar estático, a un nirva­
na, todo lo contrario, es una
posición terriblemente amena­
zante, pues si la identificación
al falo imaginario es total, si la
adecuación a los Significantes
del Otro es perfecta, el Sujeto
definido como algo excluido
del Lenguaje deja de existir, ya
que se adecua, se acopla, per­
fectamente a él.

El objeto a, en la paranoia
especialmente, puede tomar el
valor del semejante, en la medi­
da en que el semejante es visto
totalmente, entero, como una
unidad, puede tomar el valor
de lo que satisface la Demanda
del Otro , lo que, de algún
modo, no se ha separado del
Otro.

Desde el Algebra Lacaniana
esta dificultad toma la siguien­
te forma : cualquier explicación
terapéutica puede situar al tera­
peuta en el lugar del Otro al
que se ama y se teme , pues pro ­
porciona cierta po sibilidad de
vida con sus palabras que unifi­
can, y también puede dar la
muerte con sus palabras que
impiden la existencia indepen­
diente del Sujeto que se adecua
totalmente a ellas. El lugar del
saber es amenazante.

Si ante esta dificultad toma­
mos el camino de conversar, de
plantearnos como semejantes,
podernos correr el mismo ries­
go, pues el semejante en la pa­
ranoia, por su valor visual de
completud puede tomarse como
lo que completa al Otro , exclu­
yendo al Sujeto de la dinámica
de identificación a lo que sa tis­
face la Demanda del Otro, di­
námica delirante pero que le
permite existir.

Hay, por tanto, una Teoría
para entender esta dificultad
para el abordaje terapéutico de
la paranoia , pero no creo que
se pueda deducir una única téc­
nica general que sirva para
cualquier caso y para todo tera­
peuta. Pero se puede analizar



/"

~ 1

1./
°l
:' ~
J,

\\1
\

) \\ t\o
O \ \ , 1,1 1~6

cada caso y la forma específica
en que se haya planteado teóri­
camente el trabajo terapéutico.

Entre los datos de la historia
del caso que vaya presentar,
cabe rescatar, por la significa­
ción psíquica que van a tomar,
los siguientes:

Se trata de un niño de diez
años que está escolarizado des­
de los cinco. Es el colegio, a
través del gabinete psicopeda­
gógico, el que plantea la necesi­
dad de un tratamiento psicote­
rap éutico para este niño. El
informe remitido desde el cole­
gio señala que desde que entró
en el mismo, no acepta comer
lo que se le da en el comedor es­
colar, únicamente come en su
casa. La madre comenta a este
respecto:

Le gusta todo pero tiene que
ser mio. No permite que nadie
le toque y si esto ocurre por ca­
sualidad, comienza a decir que
le va a pasar algo malo, que se
va a morir, dando muestras de
una gran angustia y de una
fuerte depresión . A medida que
avanza el tiempo y se hace más
mayor, parece que la depresión
es más fuerte. Nunca juega con
nadie en el colegio, en el patio
permanece solo y alejado de los
demás niños. El informe logo­
pédico plantea diversas disla­
lias, pobreza de vocabulario,
retraso en la estructuración de
las frases y ausencia de lectura
y escritura.

Los primeros dibujos que lle­
gó a conocer:

Primer dibujo: «Este era yo
que no habia más familia».
Fig. 1.

Segundo dibujo: «Andrés
pero otro». Fig. 2.

Tercer dibujo: «No sé si es
un hombre o una mujer, creo
que es una mujer». Fig. 3.

En esta secuencia de datos de
la historia y de dibujos realiza­
dos por él cabría señalar como
puntos nodales del delirio lo si­
guiente:

El no come si no es de la ma­
dre . La comida es algo respecto
de lo cual no hay separación

Fig. 1

entre él y su madre. Si come 'de
cualquier otro lugar teme que
morirá y este temor lo generali­
za a toda la imagen corporal,
cualquier roce de su cuerpo
realizado por otra persona pue­
de ser igual de peligroso para él
que comer algo que no sea de
su madre. La comida y la su­
perficie del cuerpo es algo que
queda entre él y su madre.

El dibujo que realiza de él
mismo posee una boca rodeada
de dientes que devoran a su
boca. En el segundo dibujo se
trata de él mismo pero otro. En
el tercero duda sobre el sexo
de la persona que ha dibujado,
pero cree que es una mujer.

Podemos pensar que el cen­
tro del pensamiento paranoico,
el punto en el que se trata de
adecuarse a los Significantes
del Otro, de satisfacer la De­
manda del Otro, punto paradó­
jico que permite la existencia
sólo a cambio de una nueva
amenaza sobre esta existencia
ganada, se sitúa en el tema de

'la comida anudado al tema de
la imagen, pues teme tanto la
muerte si come de algo que no
es de su madre como si alguien
le toca. En los dibujos aparece
estupendamente representada
esta articulación, pues tanto
cuando se dibuja a sí mismo
como cuando dibuja al otro, en
la boca se trata de una boca
que se come a su boca, que es
devorada por sus dientes. Lo
relativo a la oralidad y lo relati­
vo a la mirada se entrecruzan
mostrando lo contradictorio de
su existencia; la vida que pro­
viene de la comida o también
de la imagen propia puede ser
la muerte, Parece que ha deci­
dido que su cuerpo está para
dar existencia a unos signifi­
cantes -come de todo pero
tiene que ser mio-, así su cuer­
po también existe, pero sólo
para encontrar la amenaza de
muerte en cada comida que no
sea de su madre, en cada roce
de cualquier otro, en la repre­
sentación de una persona, él
mismo pero otro.
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En el transcurso de las pri­
meras sesiones cuenta que en el
tren había un chico que quería
atacarle. Ante la pregunta de
por qué creía él que le iba a ata­
car el chico del tren, Andrés
responde: -iba por mi ca­
mino-o Iba por su camino al
salir del tren y dirigirse a la sali­
da de la estación, pero para
Andrés, sólo por llevar su ca­
mino, se trata del semejante
-él mismo pero otro-o Esta
es la posición del Sujeto frente
al lenguaje en la paranoia, ésta
es la forma de entender, de vi­
vir las palabras: si iba por su
camino es que se ,trata de él
mismo. Andrés añade que este
chico llevaba una pulsera como
la mía. Este es el riesgo Trans­
ferencial, la dificultad específi­
ca señalada al comienzo de este
artículo. En este caso sirvió
para cortar esta posición del
analista el introducir un tercer
elemento en las sesiones. Por
ello se pidió a la madre que es­
tuviera presente en las sesiones,
con el fin de que contara todo



lo que recordara del desarrollo
de su hijo para permitirle la
historización.

A partir de aquí se puede se­
guir un movimiento de cons­
trucción delirante que, sin
embargo, tiene efectos terapéu­
ticos.

El chico que le había perse­
guido en el tren se asocia a uno
que aparece en el comedor.
Dice: -esos chiquillos quieren
algo de mi: a veces en el come­
dor aparecen de repente, el co­
medor se llena, el comedor se
vacía... En el comedor hay un
niño moreno rubio que me
asusta, es como yo, pero tiene
los ojos azules, las gafas no son
como las tuyas-o Le asusta
porque le puede pellizcar y pe­
gar o, simplemente, tocarle el
pelo.

Afirma que ya no se parece
al psicoanalista, al menos las
gafas no son como las suyas .
Pero hay que observar que esta
afirmación aparece tras una
concatenación en la que cada
afirmación va acompañada de
su negación. Se trata de un
niño -s-moreno/rubio, no es
como yo, tiene los ojos azu­
les- (pero él sí tiene los ojos
azules).

Hay un texto de Freud titula­
do «El doble sentido antitético
de las palabras primitivas» que
creo puede ser esclarecedor re­
cordarlo respecto de esta forma
tan curiosa de referirse a cues­
tiones estrechamente vincula­
das al delirio. En este texto
Freud recoge el hecho de que
en el idioma del Antiguo Egip­
to existían palabras que podían
signi ficar los dos sentidos
opuestos. Para desvelar el equí­
vaco que podía suscitar, dibu­
jaban una imagen que señalaba
en qué sentido estaba utilizada
la palabra. Si una palabra po­
día significar alto y bajo al mis­
mo tiempo, se colocaba la ima­
gen de una figura humana
esbelta o baja, según el caso.
También existían palabras for­
madas por la yuxtaposición de
palabras con sentidos opuestos
y que juntas tomaban un único
significado . Quedan restos de
este proceder en los idiomas ac-

Hg. 2

tuales. La palabra inglesa Wit­
hout se compone de with (con)
y out (sin, fuera). Freud plan­
tea que puesto que parece que
la formación de los conceptos
parte de la oposición de los
contrarios, la manera de proce­
der con las palabras uniendo
opuestos, ya sea mediante la

DICIEMBRE/1990

utilización de una palabra con
dos sentidos opuestos posibles
o mediante la reunión de dos
palabras de sentidos opuestos
para designar una de las dos
posibilidades, recoge el proceso
de formación de los conceptos.

Aquí se puede señalar la fun­
ción de semblante del analista,

jugando un papel en la forma­
ción de la idea del semejante.
El analista, en tanto semblante,
participa de los dos lados seña­
lados en la lectura propuesta,
del semejante amenazador y de
un ideal, unas palabras que lo
definen y lo tranquilizan, pero
que pueden convertirse en lo



contrario, en la muerte, pues
nunca van a a lcanzar a de fin ir­
lo. En el momento transferen­
cial en el qu e Andrés cree qu e
la pu lsera del ana lista es idén­
tica a la qu e llevaba el chico
qu e le persigu ió en el tr en , el
trat ami en to está en un punto
difícil , puesto que el analista es
el persegu idor. En el último
momento seña lado ha y un jue­
go de contra rios qu e permite
pensar que el an ali sta es toma­
do como semblante en un pro­
ceso «s imilar» al de la form a­
ción de conceptos. Subrayo
«simi lar» , en la medida en qu e
no se trata de la formación de
conceptos propia de la Simboli­
zación, pues, como veremos en
la segunda parte del artículo, la
estructura psíquica de referen­
cia no se modi ficará , seguirá
siendo la psicosis.

La introducción de un tercer
element o du rante las sesio nes ,
en este caso la madre de la rea­
lidad, hab ía permitido este tipo
de trab aj o seña lado , la con s­
trucción de un delirio que debe
en tend erse co mo un intento de
curación y que puede tener
efectos terap éu ticos.

E l nunca hacía dibujos, o
casi nunca. Yo co nocía unos
dibujos qu e había realizado en
pre sencia de la psicóloga del
colegio y alguno qu e dibujó en
las primeras entrevistas. Desde
entonces, a lo largo de un año
no realizó ninguno , sólo tocaba
la silla en la qu e se sentaba ,
nun ca torn ab a un láp iz, ni una
hoj a , ni j uguetes .

Es ta situación cambió . Co­
menz ó a preguntar de qu é era n
los materiales de las par edes,
los sillo nes . . . Al mism o tiempo
se asombrab a de la permanen­
cia de las cosas siempre lo mis­
mo, tu casa siempre está igual,
decía. Luego comenzó a habl ar
acerc a de los cuad ros que hay
en la consulta , algunos abstrac­
tos, y de los qu e opinaba que
er a ra yajos, deb ería quitarlos y
poner un dibujo de la consulta ,
la sala o el edificio. Después di­
buj ó en el ai re, co n gestos de
las manos, la co nsulta , la mesa,
las sillas. En un a ocasión dij o
que deberíamos hacer una mu ­
ralla, yo debía qu edar a un

lado y él junto a su madre en el
ot ro . Parece que la efímera re­
presentación real izad a le per ­
mitía no tener que creer qu e
pod ía destruirlo con mi so la
pre sencia y conve rsación, ya
qu e se pod ía con struir un a mu­
ra lla.

Llegados a este punto pode­
mos preguntarnos qu é ha ocu­
rrido respecto de la est ructura.
Desde algunas escuelas de psi­
coaná lisis, se ha planteado que
el tr at ami en to de niño s psic óti­
cos puede desembocar en un a
tran sformación de la estructu­
ra . Un niño comienza un psi­
coanálisis con una estructura
psicótica y puede terminarlo
viendo el mundo desde la neu­
rosi s obsesiva , planteamiento
criticado por Lacan .' En el
caso qu e estamos presentando ,
el desa rroll o del tr atamien to
parece indi car qu e ha habido
un despl azam iento del sínto ma
que ha producido efectos tera­
péuticos. Los informes remiti ­
do s por el colegio señ a lan ca m­
bio s en e l a pr e n dizaje , e l
lenguaje , la conducta . La ma­
dr e info rma de un ma yor inte­
rés hacia la vida social po r pa r­
te del niño y un a vida familia r
menos cris pada .

Que ha habido un despl aza­
mient o del síntoma parece cla­
ro, pero que haya un cambio en
la estructura hay que analizarlo
detenidam ente.

2. CAMBIO
DE ESTRUCT URA
O DESPLAZAMIENTO
DEL SINTOMA

Durante las representacion es
de los eleme ntos que observa
en la con sulta se asombra de
qu e tod o esté siempre igua!.
Durante aquella época opi na
qu e en su pueblo hay menos
personas que en Valenc ia por ­
que allí la gente se mu ere,
mientras que en Valencia hay
más personas porque no muere
nunca nadie. No entiende el de­
veni r de las generaciones, tam­
poco entiende lo que ocurre en
el cambio de estaciones y su re­
lación co n el ciclo de la vida :
las flo res , los frutos, las semi­
lIas. .. Durante mu cho tiempo

come nzará las sesiones dicien­
do : Siempre igual, siempre lo
mismo. Ca rece de una expe­
riencia subjetiva del tiempo .

Co mo he dicho , en un princi­
pio , Andrés no co mía si no era
de la madre, poco a poco co­
menzó a comer aunque era ho­
rr or oso para las person as del
colegio , ver cómo man ipul aba
los alim entos. En primavera el
co legio organizó una excursió n
co n el fin de co merse la mon a
de Pascua. El cuenta que fue y
le pidió una ensa imad a a la per­
sona que las estaba repartien­
do, fui y le pedí otra, así mu­
chas veces. Entonces escribe
del siguiente modo la suma de
la pr imera, la segunda, la terce­
ra , la cuarta y la quinta ensa i­
mad a:

12
34
5

Suma 96

y dice : He com ido 96 ensai­
madas. Puede obse rvarse qu e
sa be sumar , la suma en tan to
Có digo no se le resiste, la do­
mina per fectamente , el probl e­
ma viene en el valo r, la signifi­
cac ión dada a cada uno de los
números.

Es i n te r esa n t e obse rv a r
cóm o en la Historia de la evo lu­
ció n del cálculo, los números
de orden so n anteriores en su
apa rición , en las diversas cultu- .
ras, a los números cardina les.
Los números cardina les tien en
el mismo valor algeb ra ico que
la suma, un número cardinal es
el número de elem entos que po­
see un conjunto. El número 9
es el cardinal del conjunto 9
elementos , o la suma de dos
co nj untos de tres y seis elemen­
tos, de cinco y cuatro ... o cual­
qu iera de las descomposiciones
posibles del 9.

En el niñ o parano ico qu e co ­
ment amos, vemos có mo los nú­
meros ordinales son los qu e tie­
n en un se n t id o para é l: la
quinta en saimada no es lo mis­
mo que 5 ensaimadas, cada en­
sa ima da es únicamente la pri­
mera , la segunda. .. Al reali zar
la suma , la hace suma ndo los
signos numéricos qu e ha aso ­
ciado a cada una de las ensa i-
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madas y resulta que ha comido
en to ta l 96 ensaima das. A un­
qu e el resultado es incorrecto ,
el código de la suma está per­
fectame nte utilizad o . Lo origi­
nal del planteami ento reside en
la ausencia de la relación ent re
el número 5 y el co nj unto de
cinco eleme ntos, esta re lación
es la relación entre el código de
la suma y el mensaje de la
suma.

En un texto titul ad o Las Ci­
f ras, historia de una inven­
ción, J se plantea el estudio
evolutivo de la apa rició n de las
diversas ideas y fun cion es alre­
dedor de las Cifras. Estudios
en pueblos indígenas mue stran
cómo las primeras formas de
contar se basan en la corres­
pondencia unidad a un idad en
un orden determinad o, aso ­
ciando cada un o de los elemen­
tos que se qui eren contar co n
las cuentas atadas a un co rdelo
con las partes del cuerpo que se
siguen en un or de n pr efijad o,
acordado de antema no . Utili­
zan el número ordina l pa ra
co nta r. Si habí an llegado al
quinto dedo de la man o qu er ía
decir que había cinco elemen­
tos del material qu e estuvie ran
somet iendo a cálculo . Es ta re­
lación entre la po sición y la sig­
nificación es la qu e no se pro­
duce en el caso qu e estamo s
estudiando.

Jackobson, ' en la línea de la
lingüística estructural esta ble­
ció dos Leyes del Lenguaje o
dos ejes, los do s ejes presentes
en diversa medida en todas las
un idades lingüísti cas, desde el
fonema, morfem a, pal ab ra,
enunciado al discurso. Son el
eje de la semej anza y el eje de
la co ntinuidad , o el eje del Có­
digo y el eje del Mensa je, o el
eje paradigm át ico y sintag má ti­
co. El primero recoge las rela­
cio nes de sustitución , la posibi ­
lidad de sustituir un a unidad
lingüí stica por ot ra en razón de
su semejanza o equiva lenc ia , el
segundo las rela ciones de suce­
sión o continuidad , qué unidad
lingüística pu ede ir junto a tal
otra. En el discurso del neuróti ­
co está n los dos ejes ar ticul ados
en quiasma . Como ejemplo po­
demos tomar el título del texto
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de C. Marx «Filoso fía de la mi­
seria y miseria de la filo sofía».
El cambio de orden de las pala­
bras cambia el sentido, plan­
teando un contrapunto al pri­
mer o . Es decir, la posición par­
ticip a en la significación.'

En las psicosis se puede plan­
tear que hay una escisión entre
los dos eje s, el código y el men­
saje. Se puede representar grá­
ficamente.

Est a escisión es la que no
permite reali zar la equivalencia
entre el número ordinal 5 y la
suma o uni ón de 5 elementos,
no permite dar significación a
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ser, era un psicóti co . El psicoa­
náli sis no puede, ni debe ofre­
cer, una forma de co nocer dife ­
rente a la qu e proporciona la
propia estru ctura .
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a un diagnóst ico pre ciso qu e
defina la posición del Sujeto
respecto del Lengu aje. La esci­
sión del Código y del Mensaje
continúa . Es cierto qu e Andrés
ya pu ede comer alimentos que
no sea n de la madre, pero só lo
sos tiene esa ac tuació n un pen ­
samiento delirante en el qu e tras
comer la quinta ensai ma da cree
qu e ha co mido 96 ens aimadas .

En cua lquier caso modificar
la est ructura es algo qu e tam­
poco está al alca nce de la neu­
ro sis, un a histérica comienza y
termina su an áli sis percibiendo
el mundo, esc ribiendo su histo­
ria, desde la neurosis histérica .
Un psicoanáli sis puede permi­
tirle un a co nstrucción fantas­
mática qu e le aporte el despla­
zamiento del síntoma , o lo que
viene a ser lo mism o, que le
permi ta so po rta r la vida , por
ejemplo, no tener sínto mas en
su cuerpo .

Respecto del tema que he
planteado en esta segunda par­
te del artículo creo que se pue­
de deducir un desplazamiento
del síntoma , a partir del traba­
jo rea lizado en las sesiones , del
mo vimiento transferencial que
ha suscita do y de los efectos,
qu e ha producido, dedu cible s
de sus verba lizaci ones y realiza­
ciones en las sesiones , ob serva­
bles desde la fa milia o el cole­
gio. Creo qu e no se puede de­
du cir un ca mbio de la estruc­
tura psicótica si nos atenemos
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lo que ha y del orden de la equi­
valencia , de la susti tució n -el
número ca rdinal- y lo relati vo
a la posición, a la continuidad
- el número ordinal- .

Ante ella , el psicoanalista co­
menta qu e las abejas al volar
hacen un ruido y Andrés res­
ponde: -No, lo que pasa es
que una le dice a la otra, pícale,

Se puede citar otro ejemplo pícale-. Andrés realiza casi la
de este mismo caso clíni co en el mayor reducción posible de la
que se ve quizá má s radical- - significación, da sentido a un

ruido .mente la cuestión de la escisión
del código y el men saje que está
en la base de la certeza del pa­
ranoico. Andrés narra cómo
fue con su hermana y su abuela
a ver la tumba de su abuelo y
que en el cementerio, junto a la
tumba de su abuelo, habían
abejas que hacían un ruido .
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